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    Introducción


    Antes de que usted se sumerja en la lectura de este libro, deseo adelantarle algunos pensamientos y experiencias particulares. Lo quiero hacer consciente de que en ciertos capítulos veremos estas observaciones en mayor detalle.


    He visitado todos los países del continente americano y en casi todos he predicado en varias ciudades. También he cultivado amistad con muchos de los evangelistas más conocidos en las últimas décadas del mundo hispanohablante, y nunca estuve en un país o hablé con algún líder donde no surgiera la conversación o me comentara algo acerca de Yiye Ávila.


    Por eso deseo hacer una declaración que quizás me causará problemas con algunos amigos. Pero no temo afirmar que, desde la década de los setenta hasta la primera década del siglo XXI, Yiye Ávila fue el evangelista de mayor influencia en Latinoamérica. No creo que durante esos cincuenta años hubiera alguien que les predicara directamente a más personas que Yiye. Esto lo digo después de considerar datos tan elocuentes como la cantidad de lugares de sus campañas, la duración de los eventos, la frecuencia de ellos, la asistencia de personas y los resultados evangelísticos obtenidos.


    La manera en que el equipo de trabajo de Yiye registraba las conversiones de fe era rigurosa, como rigurosa era su vida de oración. Para la segunda mitad de la década de los ochenta le escuché un informe donde dijo que Dios exigía de él cuando menos tres horas de oración diarias, y que, por algunos años, sus campañas llegaron a promediar cien mil conversiones anuales.


    El evangelista Pedro Rosa, uno de los coordinadores de las campañas de Yiye, me dijo que en Bolivia se registraron 57 000 conversiones en una gira, y en Perú 53 000. Estas son profesiones de fe con nombres y direcciones registradas, no estimaciones aproximadas. Nunca escuché de números como esos en Latinoamérica. Mientras hablaba con Pedro Rosa, se mostraba emocionado, y decía refiriéndose a Yiye: «Ese hombre era un fenómeno».


    Su último aniversario


    Sonó el teléfono y era la inconfundible voz de Tommy Figueroa, para entonces considerado la mano derecha de Yiye y vicepresidente del Ministerio Cristo Viene. Después de intercambiar saludos, me hizo saber que Yiye cumplía cincuenta años de ministerio y lo celebrarían con una noche de ministración al pueblo de Dios en la ciudad de Arecibo, Puerto Rico. Deseaban que el evangelista Eugenio Jiménez fuera el predicador de la celebración. Tommy me pidió que realizara el contacto con Jiménez para extenderle la invitación. En efecto, el hermano Eugenio Jiménez fue el predicador de dicha celebración.


    Recuerdo que unos años antes de ese evento, estando en la casa de Eugenio Jiménez, en lo que parecería un museo de proezas divinas, encontré una foto en la que se distingue un hombre joven y fornido muy parecido a Yiye Ávila. El evangelista me dijo: «En mi campaña de Quebradillas, Yiye levantó su mano dando testimonio público de su conversión».


    Me propuse viajar a Puerto Rico y estar presente en la actividad. No podía faltar a tan importante encuentro. Llegué más o menos a la hora a la que debía dar inicio, pero no estaba preparado para lo que vi. Tuve que estacionar a unas cuadras del coliseo porque ya en el estacionamiento no había cupo. Mientras caminaba hacia el lugar, escuchaba los comentarios de la gente que, en procesión, regresaba triste por no haber podido entrar. Igual número avanzaba hacia el coliseo con la esperanza de que lograrían el acceso. La frustración era evidente y los comentarios desgarradores: «Yo quería ver a mi viejito por última vez», decía una anciana. «Esta ofrenda se la enviaré por correo», comentó otra. «¡Yo no me quedo sin verlo!», exclamó un joven que se apuraba cuesta arriba.


    Para ese pueblo el famoso predicador no era un extraño, era familia. Evidentemente había calado muy profundo en sus corazones. Su jocosidad, sus refranes y la ternura de su mirada le habían granjeado el amor de su gente. Muchos de ellos eran convertidos de sus campañas, otros, sanados en sus cultos, y la mayoría lo tenían como su predicador favorito. Lo cierto es que el anciano era visto como un padre para unos y como un abuelito para otros.


    Habían pasado cincuenta años desde su conversión e inicio de su ministerio. Eso significaba que yo había pasado mi vida entera oyéndolo predicar; que había sido testigo del desarrollo de uno de los ministerios más grandes de la historia del mundo hispano, y que ahora era testigo del impresionante cierre de este ministerio. Pensé: Contaré esta historia a mis nietos.


    Durante el servicio, se apersonaron líderes religiosos, políticos y otros famosos para reconocer la labor realizada por un Yiye Ávila, que para entonces mostraba en su cuerpo el efecto de los años y el desgaste por el duro trabajo de cinco décadas. El gobernador de Puerto Rico, Luis Fortuño, estuvo acompañado de senadores, miembros de la cámara y otros funcionarios. Jiménez predicó un gran sermón, y aunque no se esperaba que el anciano Yiye ministrara, Eugenio quiso honrarlo acercándole el micrófono para que orara. Fue un momento inolvidable; la multitud se levantó entusiasmada, Yiye pegó un grito de alabanza y el ambiente volvió a ser el mismo de cada cruzada. Se respiraba unción en el aire. Era una mezcla de amor, respeto y admiración.


    Busqué un lugar donde pudiera arrodillarme y orar, dando gracias por el privilegio de ser testigo de estas cosas. Pensé sobre la importancia de que todo esto se les cuente a las próximas generaciones. Y supuse que de alguna manera intentaría estimular a la persona que escribiera esta historia. Ya en el auto, mientras tomaba la autopista de regreso a la capital, llegó la idea de que el libro pudiera llamarse El Yiye que yo conocí. Y así ocurrió. Cada persona influenciada debe tener la oportunidad de compartir su perspectiva personal acerca del Yiye que conoció.


    Hace unos años, cuando el jefe de ventas de una editorial me preguntó si yo deseaba escribir la biografía de Yiye Ávila, le dije que no. Luego aclaré: «no procuro escribirla, pero estaría dispuesto si se dieran ciertas circunstancias». Me preguntó cuáles, y le dije: «Son tres mis requisitos: que la junta directiva del Ministerio Cristo Viene apruebe unánimemente que yo sea el autor; que Carmen Delia “Yeya” Ávila, la viuda de Yiye, esté de acuerdo, y que Doris, la única de las tres hijas que aún vive, respalde el proyecto». Dios se encargó de que las tres condiciones se dieran, y en la armonía del acuerdo emprendimos esta tarea. En ninguna circunstancia quería incomodar a la gente con la que he compartido tan maravillosas experiencias.


    He entrevistado a cientos de personas que me han contado sus experiencias. No todas son mencionadas en este libro, pero todas ayudaron a enriquecer el contenido. Creo que si contara todo lo que he escuchado sobre Yiye, el documento tendría miles de páginas. He conversado con familiares, miembros del Ministerio Cristo Viene, con evangelistas, coordinadores, pastores, políticos, gente sanada y convertidos de las campañas en unos veinte países.


    En cada conversación mis preguntas intentaban descubrir cómo era el Yiye que esa persona había conocido. Le pregunté a Tommy Figueroa, actual presidente del Ministerio Cristo Viene, qué era lo que más le impresionaba de Yiye. Como si hubiese estado esperando la pregunta, respondió: «Su amistad con Dios». La respuesta de Tommy resumió lo que tantos me habían comentado. Yiye vivía, conversaba, consultaba y se reía con Dios como viejos amigos.


    Vinimos a enterrar las hachas


    Entre las historias que me contaron los mismos protagonistas, se destaca la de dos líderes que visitaron a Yiye para comentarle sobre la conducta impropia de otro líder cristiano. Ellos deseaban que Yiye se distanciara de ese pastor. Terminado el argumento, Yiye les preguntó: «¿Ya tomaron tiempo para orar por él y preguntarle a Dios qué hacer para levantarlo? ¿No? Entonces arrodíllense aquí conmigo y oremos por él». Enseguida irrumpió en oración, con un clamor desgarrador. Pedía a Dios que perdonara al pastor en cuestión y le diera otra oportunidad. Esos dos líderes salieron de la oficina de Yiye y llegaron a la oficina del pastor caído. Después de contarle lo ocurrido, le dijeron: «Venimos a enterrar las hachas con las que te estábamos despedazando». Esa experiencia describe el carácter restaurador y reconciliador que caracterizó a Yiye. Dios no está en la labor de difamar, y Yiye lo sabía.


    Algunos reciben sanidad


    La fraternidad de concilios pentecostales de Puerto Rico invitó al evangelista Luis Palau a predicar en el estadio Hiram Bithorn, en la celebración del Domingo de Resurrección. El Dr. Rubén Proietti y Palau me dijeron que deseaban invitar a un almuerzo a algunos evangelistas presentes en el evento. Me concedieron el honor de ser quien los invitara, y señalaron que serían Yiye Ávila, Eugenio Jiménez, Raimundo Jiménez, Jorge Raschke y yo.


    Palau eligió sentarse junto a Yiye, haciendo evidente su interés en conocerlo mejor. Yiye pidió ensalada, y los demás, carne. La reunión fue muy amena. Hubo comentarios sobre las familias, sobre experiencias, países y futuras actividades. La cercanía física entre Palau y Yiye les permitía conversar de forma más o menos íntima. Palau se acomodó en su silla como procurando captar la atención de Yiye, y le dirigió la pregunta: «Hermano Yiye, he escuchado que Dios le ha dado un hermoso don de sanidad divina». La espontánea respuesta de Yiye quedó grabada en mi memoria hasta el día de hoy: «Yo no sé si Dios me ha dado don de sanidad o no, pero cuando yo veo a un enfermo se me parte el corazón y oro con todas mis fuerzas por un milagro, y algunos reciben sanidad».


    Mi conversación con Doris y Yeya


    Mientras conversaba con Yeya y con Doris, venía a mi mente este versículo: Y cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna (Mateo 19:29).


    Me preguntaba por qué siempre conocemos acerca del que deja todo por el nombre del Señor y es premiado por su sacrificio, pero no escuchamos de aquellos que fueron dejados. Pensé que sería interesante entrevistar a la madre del joven Juan, el que dejó el negocio de la familia y se fue con Jesús. Sería bueno entrevistar a la suegra de Pedro y a su hija. O entrevistar a la esposa de Mateo el publicano, que seguramente se daba una holgada vida con el abundante dinero que este recibía cobrando impuestos antes de irse a caminar con Jesús. O a la familia de José de Arimatea, quien donó el sepulcro donde podían ser enterrados sus parientes.


    Teniendo frente a mí a estas mujeres, me dije, hoy sabré qué sintieron los que fueron dejados. Porque la respuesta corta es decir simplemente: fue un privilegio ser la hija o la esposa o el padre de este gran hombre de Dios. La historia completa es también preguntarnos: ¿y qué pasaba cuando papá estaba meses fuera de casa? ¿Qué pasaba cuando necesitábamos un abrazo o un consejo? Siempre resulta interesante mirar tras bastidores en estos casos.


    En las palabras de ambas se siente el dolor de un esposo y de un padre que, a menudo, se ausentó de ciertos eventos que a la familia parecían importantes. Yiye no estuvo en muchos cumpleaños, nacimientos, aniversarios y graduaciones. Sin embargo, a ambas les brillaban los ojos al decir que él era muy auténtico. En casa, a solas o en público siempre fue el mismo. Durante la reunión, Yeya repitió varias veces: «No fue fácil».


    Resultaba difícil mantener el paso de un atleta que llevó su disciplina deportiva al ministerio y a su relación con Dios. Doris me dijo: «El imponía su fe. Uno tenía que creer como él creía». Para Yiye la vida de fe era su rutina diaria. Pero también lo era ser cariñoso y amoroso.


    El personal de trabajo era la familia y algunos voluntarios. Luego Dios fue trayendo algunos de los que se convertirían en piezas clave en el ministerio. Tito Atiles, Ito Tavares, Vicente Vale y cuatro jóvenes que se unieron en Estados Unidos y se mudaron a vivir en la casa de Tito para poder servir en el ministerio de Yiye. Estos últimos eran Cipriano, Junior, Juan y Joaquín. Después del legendario ayuno de 41 días, se sumaron unas veinte personas más, y el ministerio se extendió como pólvora por todo Latinoamérica y Estados Unidos. Había nacido el Escuadrón Relámpago Cristo Viene.


    ¡Yo lo perdono!


    Cuando Ilia murió, viajé para estar en el entierro. Yiye dijo que Dios le había hablado y que él debía predicar en la ceremonia. Describió allí cada detalle del momento en que vio el cuerpo apuñalado de su hija. Y comentó: «Cuando vi el cuerpo de mi muchachita lleno de huecos desde la cara hasta las piernas, el diablo quiso poner un pensamiento en mi mente. Pero levanté mis brazos y mis ojos, y grité. ¡Yo lo amo y lo perdono!». Junto a mí estaba el Licenciado Rafael Torres Ortega, que con un suspiro dijo: «Ay, Dios mío», al tiempo que derramaba lágrimas. Ese grito de perdón contrastaba con lo que se vivía en Puerto Rico durante aquellos días. En radio y televisión algunos predicadores se atacaban con críticas y señalamientos. Las tensiones, rencores y falta de perdón estaban a la orden del día. Pienso que el ejemplo de Yiye ayudó a bajar los niveles de ataques y resentimientos. El evangelista y expandillero de Nueva York, Nicky Cruz, reaccionó diciendo: «Yiye ya vive en el cielo, aunque aún no se ha enterado». Esa era la opinión de todo el que se relacionaba de cerca con él.


    Le pedí el divorcio tres veces


    A raíz de la conversión de Yiye, Yeya le pidió el divorcio tres veces. Una de las primeras victorias fue la conversión de Yeya. De inmediato Yeya comenzó a ganar almas. Ganó para Cristo a su madre, Carmen Mora, quien muy pronto se convirtió en evangelista. Y Yeya viajó con Yiye en sus primeras campañas, donde predicó ella también.


    Pocos saben que alguna vez Yiye fue profesor de Carmen Delia «Yeya», y allí nació el amor entre ellos. Ella me dijo con una sonrisa: «Me casé con mi profesor de química». Como dato curioso, fue la abuela de Carmen Delia quien la apodó Yeya durante la adolescencia. Luego ocurre la coincidencia de que se conocen y forman esta interesante pareja con apodos similares.


    Una de las cosas que Yeya me comentó fue que en ocasiones sueña con Yiye, que él la abraza y que, en el sueño, ella le dice: «Quédate conmigo, quédate conmigo». Luego despierta y lo extraña. Eso me hizo recordar que en mi diálogo con el actual presidente del Ministerio Cristo Viene, este me contó que ya en la etapa en que Yiye contemplaba la posibilidad de su muerte, le dijo: «Tommy, cuídame a Yeya». El amor sigue vivo.


    Otro detalle


    Yeya fue la primera en ir a la cárcel para perdonar al asesino de su hija. Ella cuenta: «Frente a mí, a través del cristal, por teléfono, me incliné para mirar la cara de Rafael, y le dije, “Vine a perdonarte”. Puso la mano en el cristal y yo puse la mía, y lo bendije. Le dije que Jesús lo amaba y que deseaba perdonarlo. Al irme sentía que me caía. Me tuve que recostar del dintel de la puerta para no caerme. La experiencia fue muy fuerte, pero sentí la necesidad de liberar esa alma, a fin de que se acercara a Dios. Me han dicho que está predicando en la cárcel. Yo doy gloria a Dios por eso».


    Soy el más bendecido


    A nadie bendecirá leer este libro tanto como a mí me ha edificado escribirlo. Recibí tanto de los entrevistados que no podré contarlo todo, pero quedará en mi corazón para irlo entregando gradualmente.


    El tenor Carlos Seise me testificó que a los nueve años sufrió una infección de oído. Poco a poco perdía la audición. Para entonces, Yiye Ávila realizaba una campaña evangelística en Carolina, Puerto Rico. Su mamá decidió llevarlo. Esa noche el niño se convirtió a Cristo; Dios sanó su oído y posiblemente el mundo de la música clásica ganó un gran intérprete.


    Las campañas crecían de forma asombrosa. Ito Tavares dice que después del ayuno de 41 días lo que más se hacía en las oficinas era orar. El teléfono se atendía las veinticuatro horas del día para orar por las peticiones que llegaban. En Chile se usó el parque O’Higgins y la multitud era difícil de contabilizar. El presidente Pinochet lo invitó a su oficina y le envió el helicóptero presidencial para traerlo de la ciudad donde se encontraba predicando. Los milagros alcanzaron a todos, cristianos, inconversos, miembros del ministerio y familiares. Muelas dañadas, sobrepeso, curvatura de los pies, cáncer, sordera y hernias eran sanados diariamente. El hijo de Ito recibió una platificación en una pieza dental.


    También hubo lugares donde la persecución obligó a tener que trasladar escondido a Yiye. Países como Argentina, México, Perú y Bolivia fueron recorridos por él de frontera a frontera. Se utilizaban todos los medios disponibles para llevar el mensaje del evangelio: discos de acetato, cartuchos de ocho pistas, casetes, CD y DVD. Tuvieron que abrir oficinas en casi todos los países latinoamericanos.


    El que invita paga


    En mi reunión con el tesorero de la Junta Directiva de Cristo Viene, le pregunté sobre el salario de Yiye. Me dijo: «Él no permitió que se lo aumentáramos. Se mantuvo en trescientos dólares semanales hasta su muerte. Mantuvo sus gastos personales al mínimo y no tenía lujos, aunque el ministerio tenía un presupuesto de varios millones de dólares anuales. Cuando el departamento de contabilidad mostraba preocupación por los gastos de las campañas, la televisión o los orfanatos, Yiye respondía lo mismo: “El que invita paga”».


    Me contó Josué Hernández, supervisor del departamento de contabilidad, que entrado Yiye en la última etapa de su vida, pidió ser llevado por cada oficina del edificio del Ministerio Cristo Viene, y llevaba consigo la Biblia, como era su costumbre. Con el dedo señalaba un versículo insistentemente. Aunque ya casi no podía hablar, insistía señalando un versículo. Al mirar, se leía: Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios (1 Juan 4:7). Su último recorrido por las oficinas fue para decir: «Ámense los unos a los otros».


    Tito Atiles, uno de los primeros miembros del Ministerio Cristo Viene, dice que siempre dependieron del Señor para todo, incluyendo las finanzas. Estando en Ciudad Juárez, México, una mujer entregó un cheque de un banco de Estados Unidos por 100 000 dólares. Algunos miembros del equipo evangelísticos dijeron que seguramente era un error, que probablemente quería dar cien dólares. Y en efecto fue un error. La mujer vino el próximo día para sustituir el cheque, y entregó uno por 500 000 dólares (medio millón).


    Esteban Paredes Jr. llegó a trabajar en la Cadena del Milagro sin ser salvo. Poco tiempo después Yiye, de forma personal, lo llamó a su oficina para predicarle y conducirlo a los pies de Cristo. Para Yiye, evangelizar no era asunto de púlpito. Esteban comenta: «Para mí Yiye fue una escuela».


    Tingo Rodríguez Pérez es uno de los muchos evangelistas que se desarrollaron junto a Yiye Ávila. Él comenta: «Me impresionaba que se negaba ir a los hoteles y prefería quedarse en casa de hermanos, economizando cada centavo que podía. Vi milagros de todo tipo en esas campañas, y abundantes conversiones cada noche».


    Felix Cardec es otro de los convertidos en las campañas de Yiye. Actualmente dirige la revista del ministerio La Fe en Marcha. En su mejor momento la revista distribuía 220 000 ejemplares mensualmente. Cardec dice que esperaban que Yiye viviera hasta el rapto, pero que ahora la responsabilidad es que la Cadena del Milagro, La Fe en Marcha y los tratados sigan llevando el mensaje. Yiye no está, pero su mensaje continúa llegando a miles cada día.


    Campañas poco tradicionales


    Andrés Claudio me contó de eventos como los de Perú, donde Yiye fue acompañado de diez evangelistas que recorrieron el país predicando. Hicieron este tipo de invasión evangelística en varios países. El 31 de diciembre de 1986, mientras el Hotel Dupont Plaza, de San Juan, Puerto Rico, se quemaba, el equipo de evangelistas marchaba con tristeza rumbo a otra jornada evangelística. Alejarse de su tierra en esas circunstancias era muy difícil, pero nada detenía a Yiye cuando se trataba de la predicación. Dios los premió. En ese viaje tuvieron más de 5000 profesiones de fe. En Arequipa los católicos lo invitaron a predicarles. Fue impactante: curas, monjas y feligreses se entregaron a Cristo.


    El Estadio Modelo, en Guayaquil, Ecuador, con capacidad para 42 000 personas, se llenó más allá de su capacidad. El pastor Jairo Santa, de la Alianza Cristiana y Misionera, me dijo en testimonio personal que llovía fuera del estadio copiosamente, pero que adentro del estadio no caía una gota de agua. Impresionado por el fenómeno, el pastor Santa salió del estadio y volvió a entrar en repetidas ocasiones, confirmando que en derredor del estadio llovía, pero no adentro.


    Yiye era profeta en su tierra


    El pastor Ernesto Santos comenta: «Lo conocí en 1972. Yo era pastor en Barahona de Morovis. ¡El ayuno de 41 días fue la gran noticia! Vine a conocerlo. Yiye contribuyó a que yo fuera un ministro de éxito. Aprendí a ayunar y venía a orar a las cuatro de la mañana. Vi que Yiye no interrumpía la oración para atender a nadie». La oración, para Yiye, era una audiencia privada con el Dios del universo. El pastor Santos afirma: «Sobre todas las cosas, Yiye era un hombre de oración».


    Santos fue a pastorear en Camuy, la ciudad de Yiye, y tuvo como miembros a la familia de Yiye Ávila. No es fácil pastorear a la familia de un hombre que la ciudad entera respeta. Tenía cultos los lunes en el templo de la iglesia y la asistencia era mayor que los cultos regulares de los domingos. La iglesia local creció a raíz de lo que ocurría los lunes en el culto auspiciado por el Ministerio Cristo Viene. Cada lunes era noche de milagros y conversiones.


    Atrapado en una encrucijada


    Le pregunté a Tommy Figueroa sobre los momentos difíciles junto a Yiye. Me contó que, en la campaña de Nueva York, él estaba probando a las personas que deseaban dar su testimonio de sanidad, y un hombre le dijo que Dios le había sanado el oído sordo. Dice Tommy que él le hablaba, pero el hombre no escuchaba. Desde la tarima Yiye se dirigió a él, y le dijo: «Pásamelo, porque Dios me dijo que está sano». Tommy se sintió en una encrucijada. Era evidente que el hombre estaba sordo, pero Yiye decía otra cosa. Finalmente, el hombre fue a donde Yiye, y este probó sus oídos ante miles de personas. El hombre escuchaba perfectamente. Tommy dice que aprendió que contra la fe no se puede luchar.


    En otra campaña en Nueva York, trajeron a una anciana en ambulancia y decían que había muerto en el trayecto a la campaña. Los paramédicos la certificaron muerta. Yiye la llamó con gran autoridad. La mujer testificó que sentía que se iba por un túnel y que al final veía una luz, cuando escuchó la voz de Yiye que la llamaba. No hubo explicación médica, pero la mujer estaba viva. Algo sobrenatural había ocurrido; aun los paramédicos estaban atónitos.


    Tommy Figueroa testifica que Yiye tenía una gran carga por la juventud. Pidió organizar un encuentro de jóvenes, y en el Estadio Juan Ramón Loubriel, de Bayamón, P. R., unos 20 000 jóvenes llenaron el lugar. Después de la predicación, oró por el bautismo del Espíritu Santo. Entró como un viento recio. Una manifestación única. Miles de jóvenes fueron llenos del Espíritu Santo.


    Se realizaron unos quince encuentros de jóvenes. Se celebró en Guayaquil, Ecuador, y las escuelas públicas cerraron para que los estudiantes pudieran participar en la celebración. En cada país o ciudad de Estados Unidos los encuentros de la juventud fueron impresionantes.


    Pregunté a Tommy, «¿Cómo desea que recuerden a Yiye?». Me dijo: «Por su obediencia a Dios». Cuando él estaba seguro de que Dios le había hablado, nada lo podía detener. Sin finanzas, avanzaba confiando en que aquel que lo había llamado lo respaldaría. Aun los contrarios lo respetaban. Un periodista puertorriqueño que es abogado le preguntó a un cura: «Si Yiye Ávila fuera católico, ¿qué lugar ocuparía en la iglesia?». El cura respondió: «Si Yiye Ávila fuera católico, estaría canonizado».


    El último milagro


    Quise entrevistar al Dr. Luis Paz, médico que lo atendió durante los últimos años. Me narró lo siguiente:


     


    Después de su percance médico, yo lo visité. Me exigía que orara con él una hora; ya tenía 78 años cuando lo visité por primera vez. Me recibía como a un hermano en Cristo que sucede que es médico. Con Yiye aprendí que Dios era real. Yiye era real, era auténtico como el Dios a quien servía. En él no había zonas grises. Creía algo o no lo creía.


    Yo le cerré los ojos cuando murió en su pequeña camita. Yiye decía que se iría en el rapto. Unos cinco meses antes de morir, me dijo: «Hablé con el Señor y le dije que si no me va a sanar y no voy a predicar, me voy a ir con Él». Ya él sabía que partiría antes del rapto.


    El último milagro ocurrió un mes antes de que Yiye falleciera. Casi no hablaba. Llegó una mujer de un país centroamericano. Ella había tenido una visión donde veía que Yiye colocaba las manos sobre ella y era sanada. La mujer sufría de leucemia. Me llamaron de las oficinas del ministerio para preguntarme qué hacer. Por un lado, no deseaban defraudar a la mujer que llegaba con esa fe, pero, por el otro, Yiye ya estaba muy deteriorado físicamente. Le dije a quien me llamó: «Llévenla, eso no le hará daño». Me pidieron que estuviera presente en el momento del encuentro. Acepté y fui. Era una joven sin cabello, muy delgada. Era una escena dolorosa. Ahora la joven lloraba al ver al debilitado anciano. Nada parecido al poderoso predicador que ella veía por televisión. Yeya tomó el brazo de Yiye y lo colocó sobre la cabeza de la joven. Enseguida, Yiye alzó su voz y dijo: «En el nombre del Señor». No dijo más. Ella lloró. Se fue. Luego llegó una comunicación del testimonio. La joven entró en inmediata recuperación. El cáncer desapareció. Dios la sanó.


     


    Salí de la oficina del Dr. Luis Paz impresionado por su testimonio. Oro para que este libro alcance a una generación que no conoció a este hombre de Dios, pero que puede conocer al Cristo a quien él servía.


    Jorge Raschke


    El evangelista Jorge Raschke me dijo que cuando Yiye comenzó, algunos reaccionaron con temores a su ministerio. Creían que podía convertirse en un falso profeta. «Tres evangelistas levantamos la voz a favor de él —dijo Raschke—: Eugenio Jiménez, David García y yo».


    No había nada que temer. Su intensa pasión era sana. Dios levanta hombres ungidos en cada generación. Dice Raschke:


     


    Vi que Yiye no odiaba a quienes lo atacaban, sino que los perdonaba y amaba. Yiye fue capaz de vivir los cambios que Dios exigía. Se superó y balanceó. La CDM refleja a un hombre sabio, humilde y balanceado. Cuando pasé una gran lucha en mi vida, él me dio fortaleza y consuelo. Yiye tenía un espíritu de restauración. Abría puertas a los que se levantaban. Él me recibió cuando yo estaba en medio de la más grande tormenta de mi vida. Era un hombre de paciencia. Me respaldaba, nunca me abandonó. A través de él mi familia fue bendecida. Una de mis hijas se convirtió con él. Mi otra hija, Kathryn, fue sanada de la vista por medio de Yiye.


    Dios me sanó de malaria cuando Yiye oró por mí. La contraje en la selva amazónica. Debemos honrar a ese hombre que fue un verdadero siervo de Dios. Oro para que este libro sea ese instrumento de honra.


     


    En otra conversación, un evangelista mucho más joven, David Valle, me dijo: «Yiye Ávila ha sido mi modelo. No por lo que hacía, sino por lo que era. Una vez, estando en la ciudad de Nueva York y sabiendo que había sido pelotero, lo llevé al Yankee Stadium. Él llevó su Biblia como siempre; lo llevé al dugout, y todos los jugadores hispanos se querían tomar fotos con él. Humilde y sencillo, Yiye fue un regalo de Dios para nosotros. Quien lo recibió, creció».


    Valle me contó que, en el aeropuerto de Puerto Rico, Daddy Yankee, el rapero, se acercó para saludar a Yiye, que no tenía idea de quién era aquel joven; pero cuando le dijeron que era rapero, le dijo: «Lo más importante es la letra».


    Nicaragua, marzo de 1987


    Daniel Ortega, el presidente de Nicaragua de entonces, autorizó la visita de Yiye Ávila para predicar en el 28º Aniversario de Radio Ondas de Luz. Fueron más de 60 000 asistentes en tiempo de guerra. Fue glorioso. Yiye había pedido una reunión con el presidente y le fue denegada. Una enfermera cristiana llevó ocho paralíticos a la campaña y todos dejaron las sillas de ruedas. El impacto de lo sucedido trascendió.


    Al otro día, Yiye ministraba a los pastores, y llegaron los de la seguridad del Estado buscando a Yiye, «porque el comandante Ortega lo estaba esperando». Los pastores le pidieron a Yiye que fuera a la reunión con el presidente (comandante). Le indicaron que solo tenía quince minutos para hablar con Ortega. La conversación entre Yiye y Ortega comenzó, y cuando entró el oficial para indicar que la reunión terminaba, Ortega se puso de pie para decir que aún no habían terminado. Conversaron por más de dos horas y media. Ortega amó a Yiye. Yiye lo invitó al cierre de campaña, en el cual orarían por la paz.


    Transmitiendo a Centroamérica y a Puerto Rico, el comandante saludó, y no habló de política; ofreció a Yiye que podía venir a Nicaragua cuando quisiera, al lugar del país que quisiera. De una vez Yiye le dijo: «Vengo en noviembre». Fue impactante. Oraron por la paz de Nicaragua y Centroamérica. Luego en agosto se reunieron los presidentes y se firmó el Acuerdo de Paz de Esquipulas.


    Yiye vuelve en noviembre y viaja por toda Nicaragua: Estelí, Jinotepe, Chichigalpa y otras ciudades. Termina en Managua en un terreno abierto. En el cierre de ese evento, se calculó una asistencia de más de 200 000 personas. Ortega testificó públicamente que la oración de Yiye provocó el milagro de la paz en Centroamérica. El evangelista Pedro Rosa fue el coordinador de ese evento. Me dijo: «El Yiye que yo conocí era humilde y sano; lo extraño».


    La mató un rayo


    Carmen Delia Rivera tenía como su principal responsabilidad la oración. Viajaba a las campañas para mantenerse orando con el grupo de intercesores locales. Durante la campaña de Chicago, se suscitó un evento trágico y singular. Una mujer se burlaba de Yiye, interrumpiendo el culto. Ante miles de testigos, el cielo azul se oscureció y un único rayo cayó sobre la cabeza de la mujer, matándola al instante.


    Carmen Delia, la intercesora, corrió a tratar de auxiliarla, pero estaba muerta. La cubrió con su abrigo. El temor llenó los corazones, y ese fue el tema de conversación por muchos años. He conversado con personas que estuvieron presentes, y todos afirman que la historia es real.


    Tomaba un avión en la ciudad de Miami cuando vi al cantante René González que se acercaba. Después del saludo lo invité a desayunar. Ya en la mesa, surgió el tema del libro «El Yiye que yo conocí». Le comenté sobre el incidente de Chicago y me dijo: «Yo estaba cantando en esa campaña. Lo ocurrido fue único. Mientras esa mujer se burlaba de Yiye, repentinamente el cielo se oscureció y cayó un solo rayo. Ella cayó muerta y los presentes fuimos tomados por un profundo temor a Dios».


    En otro lugar, un joven subió con un puñal para matar a Yiye. De pronto, cayó al suelo y el puñal cayó de su mano. Dijo que había sentido un golpe en la cabeza y había perdido las fuerzas. «Con Yiye aprendí —dijo Carmen Delia— que las batallas se ganan de rodillas».


    En el entierro de Yiye le preguntaron a Tommy Figueroa: «¿Y ahora quién tomará esos zapatos?». Tommy respondió: «A Yiye lo vamos a enterrar con los zapatos puestos».


    No hay desánimo


    Recorrer hoy los pasillos del edificio Cristo Viene es tropezarse con personas llenas de vida. No hay desánimo, sino sueños que hablan de lo que Dios está haciendo y hará. Gloria Velázquez, una de aquellos veinte que fueron llamados por Dios después del ayuno de 41 días, me dijo: «Tú estás autorizado para escribir la biografía». Escucharla fue como recibir un mensaje del cielo, pues ella fue la primera secretaria del ministerio.


    Gloria describe a Yiye como un héroe del pueblo, siempre sonriente y amado de los vecinos. El 27 de diciembre de 1972, ella recibió el llamado y dejó su empleo para trabajar tiempo completo en el ministerio junto a Yiye Ávila. En esa primera etapa, dice Gloria que no había día libre. Se trabajaba los siete días de la semana. El Yiye que Gloria Velázquez conoció muy bien era humilde y perdonador. Lo vio perdonar a personas que lo habían criticado fuertemente y nunca permitió que los miembros de su ministerio lo defendieran atacando a otra persona. En Cristo Viene, perdonar y olvidar era parte de su cultura.


    Como secretaria supo que toda ofrenda debía ser depositada en la cuenta del ministerio, aun aquellas que llegaban dirigidas a Yiye personalmente. Gloria me expresó: «Me emociona saber que miles de personas que no conocieron al hermano Yiye Ávila ahora lo conocerán a través de este libro. Doy gloria a Dios por este esfuerzo, que traerá mucha bendición».


    Un caudal de inspiración


    He escrito varios libros y es muy probable que escriba otros, pero El Yiye que yo conocí ocupará un lugar muy especial entre ellos. En este trabajo he querido cubrir algunos objetivos:


     


    Honrar la memoria de Yiye. Él fue un paradigma de cristiano en cuanto a su vida y ejemplo se refiere. Yiye, como cualquier humano, seguro tenía sus desaciertos y pecados, pero he querido centrarme en aquello que honra a Dios en la vida de este siervo. Cuando honramos a Dios, somos honrados también. Quiero que este trabajo constituya un tributo a este gran siervo.


     


    Aprender de su vida y ministerio. Procuro dejar una reseña de su vida y pensamiento. No solo cuento los hechos hasta donde los he conocido, sino que procuro interpretar y aleccionar a partir de los diferentes sucesos. De manera que este trabajo no es propiamente una biografía en el sentido más estricto, sino que es también un manual ministerial de donde los diferentes ministros puedan recibir un seminario o instrucción inspirado en la vida de Yiye Ávila.


     


    Teologizar a partir de sus vivencias. Aunque Yiye mismo, como expreso más adelante, no se dedicó al quehacer teológico, su ministerio, de por sí, en su dimensión pragmática, implica un pensamiento y, por tanto, teología. Esparcidas por toda la obra se encuentran reflexiones que implican un análisis teológico. Además, el lector podrá encontrar en la segunda parte de este trabajo una selección de tópicos doctrinales que, aunque incompleto, de alguna manera aluden y repasan criterios de Yiye. Considerar el pensamiento de Yiye en un texto histórico y escritural le permitirá al lector ver que él no era un predicador improvisado sino un lector voraz y piadoso de las Escrituras.


     


    Testificar de la obra de Dios. El evangelio es un testimonio de la obra de Dios en Cristo. Los testimonios son valiosos instrumentos del obrar divino. Dios se ha valido de la historia de hombres que despiertan el interés de las masas en lo divino, en lo espiritual, en lo sobrenatural de Dios y, sobre todo, de la necesidad de salvación del pecado. Para su época, Yiye fue esa poderosa herramienta, y merece que más allá de su vida física quede un documento que siga testificando a las futuras generaciones.


     


    Inspirar a vivir para Dios. No son pocos los que han escuchado buenos sermones y estudios bíblicos sin ser conmovidos; sin embargo, cuando ha llegado un hombre que modela a Cristo y destila evidencia del poder de Dios, muchos se han movido por el impacto de la inspiración de su vida. Yiye inspira a vivir en santidad, inspira a evangelizar, inspira a orar y ayunar.


    Yiye es una gran motivación de vida y de ministerio cristiano, y para aquellos que se puedan encontrar atrapados en el desánimo, la soledad, o la carencia del poder espiritual, espero que puedan encontrar en su testimonio ese caudal de inspiración que los levante y reconforte para seguir adelante.


     


    DR. LUIS A. DÍAZ-PABÓN

  



  
    
Parte I 

 YIYE, SU VIDA Y
 MINISTERIO

  



  
    
Capítulo I 
 SEÑALADO POR DIOS



    Desde el inicio y la insignificancia


    Dios, que prepara su obra a través de los siglos, la cumple a su hora, muchas veces con los instrumentos más débiles.


    JEAN-HENRI MERLE D’AUBIGNÉ (1794-1872)


     


    Si alguno escucha el nombre «José Joaquín Ávila Portalatín» es muy probable que no le diga mucho. Sin embargo, si oye decir «Yiye Ávila» es totalmente diferente, porque enseguida vendrá a su mente la idea de poder, de evangelización, de milagros, de conversiones, de multitudes, de Cristo y de otras tantas grandes ideas con las que el predicador estuvo relacionado.


    Muy pocos de los que escucharon al famoso predicador podrán expresar el nombre con el que estaba inscrito en el registro civil. Era una información que estaba reservada para los más allegados. Por eso, cada vez que me refiera a este hombre de Dios, lo haré con aquel nombre con el que es identificado por las multitudes y por todos aquellos que, de alguna manera, se beneficiaron desde lejos con este poderoso ministerio.


    Dios muchas veces cambia y escoge nuestro nombre. Esto es algo distintivo en la Biblia.


    A Abraham, en Génesis 17:5, Dios le cambió el nombre: Y no se llamará más tu nombre Abram, sino que será tu nombre Abraham, porque te he puesto por padre de muchedumbre de gentes. 


    A Jacob, en Génesis 32:28: Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido. 


    A Pedro, en Juan 1:42: Y le trajo a Jesús. Y mirándole Jesús, dijo: Tú eres Simón, hijo de Jonás; tú serás llamado Cefas (que quiere decir, Pedro).


    En el caso de Jesús y de Juan el Bautista, el nombre venía por orientación divina aun antes de que estos nacieran (Mt. 1:21; Lc. 1:13).


    El nombre en el mundo judaico tenía un significado especial, porque hacía referencia a la personalidad, los atributos, la experiencia o los cambios. No sé el significado del tetragrámaton Yiye, pero ahora tiene un significado especial. Este nombre-apodo quizá no fue el proyecto o la intención determinada con un propósito para alguien, pero sucedió, Dios lo permitió y ahora ha cobrado significado.


    El nombre Yiye inicialmente no tenía sentido, diferente a lo que ocurre en el mundo judaico, pero Dios ahora le ha impreso un sentido que resuena en los oídos de los que saben cómo Él lo usó. Por supuesto, muchos no repararán acerca de cómo fue conocido este hombre de Dios; lo darán como algo incidental y sin importancia. Quizás algunos señalen que este apodo lo acompañó también durante los años que estaba sin Dios, pero no debemos olvidar que, aun antes de su conversión, venía trabajando con él, y es con este nombre que llegó a ser conocido.


    Una curiosidad sobre el nombre Yiye, y cómo Dios usó este calificativo de manera particular, es cuando visité el capitolio de Puerto Rico y vi que el salón dedicado a él, que tiene el nombre de José Joaquín Ávila, agrega debajo el nombre Yiye, para que todos distingan a quién realmente está dedicado el salón.


    Yiye nació y vivió los primeros años de su vida en los campos de Camuy, Puerto Rico, uno de los 78 municipios de la Isla. Esta zona es conocida por el parque de las cuevas del río Camuy y posee uno de los sistemas de cavernas más grandes del mundo. Sin embargo, aunque es muy conocida por la gente oriunda de Puerto Rico, no es relevante para otras latitudes. El lugar no compite con las grandes metrópolis, ni con las grandes maravillas del mundo, ni siquiera con San Juan, la capital del mismo Puerto Rico.


    Me parece que, así como Nazaret (Jn. 1:46), el pueblo de donde Jesús salió, muchos lo menospreciaron y fue señalado por su mala fama, así también algunos pueden pensar de Camuy, que por su falta de relevancia, no podía tener a un gran hombre de Dios en su seno. ¿Puede de Camuy salir algo bueno? ¿Puede de Camuy salir alguien relevante? ¿Puede de Camuy salir alguien que sea usado grandemente por Dios? La respuesta, en retrospectiva, es sí. ¿Podía Dios, de este sencillo y humilde lugar, escoger a un hombre para usarlo en Latinoamérica, en los Estados Unidos, en la India y aun en Europa? La respuesta sigue siendo sí. Camuy fue el lugar escogido por Dios para dejarnos el legado Yiye que hoy conocemos. El 11 de septiembre de 1925, Dios traía a este mundo a un hombre que nos dejaría una herencia de inspiración poderosa a favor de la obra del Rey de reyes.


    Las Sagradas Escrituras expresan lo siguiente acerca del profeta Jeremías: Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué, te di por profeta a las naciones (Jer. 1:5). ¿Será también esta afirmación verdadera acerca de Yiye? Creo que sí, que él fue un escogido de Dios, que él también fue un instrumento de honra.


    Los tiempos que precedieron a su conversión no estuvieron ajenos a la acción de Dios. Aun en ese tiempo, el Señor estaba llevando a cabo una labor preparatoria en la que cada detalle, cada derrota, cada cambio o ajuste constituía un eslabón de la cadena que Dios usaría para manifestarse a través de él en los años venideros.


    El mismo Yiye cuenta que en los años de su niñez muchas veces caminaba solo por los campos y los bosques de Camuy. Durante esas caminatas tuvo experiencias que en ese momento eran extrañas. Sentía que era visitado y acompañado por seres que se paraban justo al lado de él, pero sin que pudiera ver nada. Esa experiencia llegó a ser recurrente. Eran momentos que le daban mucho temor e inquietud. Años después, cuando conoció al Señor, comentó que eran ángeles que lo visitaban y lo protegían, porque Dios tenía un propósito para su vida.


    Sea que tuviera razón en su interpretación o no, una cosa es segura: Dios estaba trabajando alrededor de él. Si eran ángeles, como él interpretó, sin duda era Dios guardándolo y librándolo de muchos males aun antes de su conversión.


    Ejercicios del cuerpo y de la mente


    La vida solo puede ser comprendida mirando hacia atrás, pero ha de ser vivida mirando hacia delante.


    SØREN KIERKEGAARD (1813-1855)


     


    Los padres de Yiye eran Pablo Ávila y Herminia Portalatín.


    La madre procedía de una familia de creencias espiritistas. Sus abuelos tenían un templo espiritista, donde había recurrentes manifestaciones demoniacas.


    El padre, por otro lado, era un intelectual. Se interesaba por la lectura y el estudio, pero tenía una total apatía por Dios. Ambos eran judíos sefaradíes, o sea, eran descendientes directos de aquellos judíos españoles que fueron expulsados de la península ibérica en 1492. Era un gran orgullo familiar descender de tan honorable linaje. Ambos ejercían el magisterio en una escuela del pueblo. Es curioso que actualmente la Escuela Superior de Camuy lleva el nombre del padre de Yiye.


    Era un hogar de trabajadores con vocación para el magisterio, y quizás con muchos atributos y virtudes, aspectos positivos, pero carecían de lo más importante: era un hogar sin Cristo. No es de extrañar que en el contexto religioso donde se desarrollaban, la gente hubiese escuchado mucho de Dios; quizás hasta su moral se podía haber refinado y habrían desarrollado cierto civismo, lo cual de poco les servía porque esto no acercó sus corazones al Dios de la Biblia. Por lo tanto, reinaba el pecado y la oscuridad en la familia. El mismo Yiye testificó muchas veces que su familia estaba totalmente perdida, que en su casa no se hablaba de Dios y que no había ni siquiera una Biblia.


    Es llamativo que sus padres hayan matriculado a Yiye en una universidad cristiana, la Universidad Interamericana de San Germán, Puerto Rico. Entre las materias que se impartían, estaban las clases de Biblia. Estas enseñanzas fueron relevantes y quedaron en su mente. Una de ellas fue que Jesucristo, y solo Él, es el Salvador del mundo. La otra verdad importante que aprendió es que la Biblia es la Palabra de Dios.


    Aunque el ambiente de la escuela distaba mucho de ser santo, y muchos de sus estudiantes ni siquiera eran cristianos, años más tarde esas clases bíblicas saldrían a flote en el corazón de aquel estudiante que, sin saberlo, Dios ya estaba trabajando en su interior. La propia Escritura dice que la Palabra de Dios nunca regresa vacía. El Libro del profeta Isaías declara: Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que siembra, y pan al que come, así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié (Is. 55:10-11). No importa si el contexto es favorable o desfavorable, cuando las grandes verdades espirituales de la Biblia son proclamadas hay resultados y el propósito de Dios se cumple.


    Yiye entró allí con planes de ser médico. En 1946 obtuvo un Bachillerato en Ciencias Naturales, Biología y Química, con vistas a avanzar en los estudios y recibirse de médico, cometido que nunca llegó a realizar. La razón por la que no estudió Medicina fue porque la disciplina era importante para él. Prefirió abandonar los estudios avanzados de Medicina para consagrarse completamente al deporte e invertir todo el tiempo que le fuera posible en su entrenamiento. Odiaba la idea de quedar mal por falta de tiempo, tanto en los estudios como en el entrenamiento. Era un hombre responsable y disciplinado, que le daba valor al compromiso. Una vez que se involucraba en algo procuraba por todos los medios cumplir y hacerlo bien.


    Desde los dieciséis años practicaba deportes y, estando en la universidad, se sumó al equipo de béisbol, al levantamiento de pesas y al fisicoculturismo. El deporte era algo que le apasionaba, de tal manera que su vida empezó a girar en torno a este. Quería alcanzar fama y ser conocido en el deporte por haber ganado trofeos. Cuando finalizó los estudios previos a estudiar Medicina, su fervor por el deporte había crecido tanto que abandonó la carrera por la que había luchado y entrado a la universidad, para dedicarse al deporte. Así que regresó a su ciudad natal, Camuy, para ejercer el magisterio en la Escuela Superior local, siguiendo los pasos de sus padres por espacio de veintidós años.


    El magisterio en el ministerio cristiano juega un papel fundamental, de manera que aun en esta etapa, y sin él saberlo, Dios lo estaba tratando para el futuro que luego viviría. Hay creyentes que renuncian a carreras y estudios académicos para ejercer el ministerio, y si Dios los guía a esto es justo que lo hagan. Sin embargo, toda preparación que se reciba para desarrollar ministerios en la iglesia es buena y útil. En esta etapa, Yiye no tenía la conciencia del obrar de Dios, pero sin dudas Él estaba detrás de cada período de su vida.


    Quizá algunos, al pensar en Yiye como predicador, como el evangelista que con tanta sencillez comunicaba el mensaje de Dios, pueden tildarlo de una persona sin estudios, sin formación intelectual, pero esto de ninguna manera es cierto. Él ejercitó también su mente en los primeros años de su vida. Es cierto que Yiye no estudió teología ni participó de las grandes controversias que se tratan en los seminarios teológicos, pero eso no significa que fuera un ignorante. Podemos discrepar acerca de Yiye, y hasta rechazar algunas de las ideas que expresó cuando años más tarde enseñó sobre la Biblia, pero no podemos acusarlo de alguien falto de formación académica o de inteligencia. Yiye tenía el don natural del magisterio y lo ejerció extensamente.


    El profesorado paralelamente le permitía satisfacer su pasión por el deporte. Estuvo quince años jugando al béisbol en Clase A y Doble A en Puerto Rico; su último juego fue en 1960, en Manatí. Sus hazañas, como tercera base del Camuy Arenas, son conocidas por todos los camuyanos. Durante mis visitas a Camuy, me sorprendió un fanático del Yiye pelotero que me contaba sus experiencias con él. Sus proezas en el deporte habían quedado en su memoria, y me contaba de la habilidad con la que Yiye tiraba de tercera a primera; nadie se le escapaba. En este deporte que mueve tantas emociones había que contar con Yiye. Mirando al pasado, aquella etapa de su vida era como ver el avance de una película que, aunque emocionante, solo mostraba una pequeña parte de un filme cargado de acción, emociones diversas y sorprendentes de principio a fin. Aquel hombre que se había comprometido hasta los tuétanos con el deporte fue el mismo que más tarde se comprometió hasta la muerte con la causa del evangelio de Cristo.


    No solo en el béisbol obtuvo lauros. Entre sus logros también estaba el de ser campeón de levantamiento de pesas, peso medio. Fue campeón a nivel estatal por años. Ganó títulos como Míster Puerto Rico, que era una competencia estatal. Ganó también el de Míster Norteamérica. Sin embargo, cuando se alistaba para partir a los Estados Unidos a una competencia de pesas en 1960, algo comenzó a frustrar su proyecto deportivo.


    Todos los logros terrenales de nada sirvieron frente a una devastadora noticia: un diagnóstico médico. A los 33 años le anunciaban que tenía una agresiva artritis reumatoide, que paralizaba todos los sueños y cualquier anhelo futuro que él pudiera tener en esta carrera. Literalmente el dolor paralizaba cada articulación de su cuerpo, manteniéndolo en cama día y noche. Tal era su dolor y limitación que Yeya, su esposa, tuvo que fabricarle un bastón de un palo de escoba que lo asistiera al caminar. Aquí es justo citar las Sagradas Escrituras, cuando expresan: Porque el ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la piedad para todo aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente y de la venidera. Palabra fiel es esta, y digna de ser recibida por todos (1 Ti. 4:8-9).


    ¿Cuántas personas cuando se les habla de cultivar la piedad, de congregarse, de la vida de Dios, de la santidad, dicen que eso es fanatismo? Pero aquellos que pasan sus días dentro de un gimnasio, centrando su atención en el cuerpo, no lo consideran fanatismo. El texto bíblico dice que el ejercicio corporal para poco aprovecha, pero no dice que para nada. Por esto es obvio que los creyentes no nos oponemos a cuidar del cuerpo y a ejercitarnos físicamente. Pero siempre entendiendo que esto es significativo solo para esta vida terrenal. Los ejercicios espirituales son relevantes más allá de esta, porque implican la vida venidera.


    El error de Yiye no era que le gustara el deporte, que invirtiera tiempo en este o que ganara trofeos en las competencias. El problema fue que esto se había transformado, entonces, en su prioridad y en su centro. Había descuidado su relación con Dios y vivía de espaldas a Jesucristo, el Salvador, del que tanto había escuchado en la universidad en sus clases de Biblia.


    Muchas personas tienen que llegar a situaciones extremas para dejar de mirar a su alrededor y comenzar a mirar hacia lo alto.


    Querido lector, si usted es una persona que no conoce a Jesucristo, deseo que este aspecto del testimonio de Yiye lo lleve a reconciliarse con Dios hoy. Que no tenga que llegar a situaciones o noticias devastadoras en su vida para darse cuenta de que la vanidad y la gloria de este mundo son efímeras. Lo único que llena al hombre y lo satisface es Jesucristo, y a esto debe dedicar su atención, como prioridad y lugar central en su vida, para que sin importar lo que viva pueda estar seguro y pleno.


    Aunque las noticias que recibió Yiye fueron malas y, desde el punto de vista humano, sombrías y sin perspectiva, Dios tenía un plan y estaba actuando. Donde Yiye y sus conocidos veían avecinarse un desastre, en realidad, a partir de ahora vendría lo mejor.

  



  
    
Capítulo II 
 ENCUENTRO CON DIOS



    Dios convierte lo malo en bueno


    Nos hiciste, Señor, para ti y nuestro corazón está inquieto. Hasta que descanse en ti.


    AGUSTÍN DE HIPONA (354-430)


     


    Imaginémonos el panorama de esa época. Un hombre que dividía su tiempo entre las clases y el gimnasio, entre las competencias y los entrenamientos, entre los premios y los reconocimientos. Alguien a quien las horas no le alcanzaban para todos los retos impuestos, ahora estaba atado a una cama con dolores incesantes y sin perspectivas alentadoras inmediatas, ni a largo plazo. En aquel lecho de enfermedad, Yiye recordó que tenía una vieja Biblia que había comprado hacía ya muchos años. Recordó también una de las dos verdades que había aprendido sobre Cristo en la universidad: Jesús es el Salvador. Y justo eso era lo que él necesitaba en ese momento, un Salvador. Muchos comenzaron su vida en Cristo buscando la sanidad para su cuerpo, pero encontraron mucho más: la salvación para su alma.


    Así fue como Yiye comenzó a clamar a Dios, pidiéndole misericordia para su cuerpo. Día y noche clamaba, en agonía, por un milagro. Esta enfermedad de Yiye fue el primer paso para que Dios comenzara a hacer algo grande. Ver frustrados sus proyectos terrenales fue un instrumento que Dios utilizó.


    Un domingo Yiye quería ver carreras de caballos por televisión, pero encendió el televisor antes de que comenzaran y apareció un predicador, un evangelista muy conocido, Oral Roberts, que decía: «Cristo salva, Cristo sana, Cristo es aquel que Dios envió». Aquel joven adolorido y desesperado quedó cautivado al escuchar esas palabras. Después el predicador oró por los enfermos y muchos fueron sanados. Mientras veía estas escenas temblaba y lloraba. Entonces, al finalizar, el predicador hizo una invitación a aceptar a Cristo como Salvador. Sugirió que leyeran la Biblia y que se congregaran. Yiye en este momento se olvidó de las carreras de caballos y corrió al cuarto a ponerse de rodillas. Y, entre lágrimas, entregó su alma al Señor, pidiéndole perdón por sus pecados.


    En ese momento sintió una paz inmensa y algo que lo envolvía, trayéndole un enorme bienestar. Allí tuvo la convicción de que era salvo y que, si moría, iría a la presencia del Señor.


    Me gustaría aclarar, con respecto a este tema, que la salvación no es algo que los creyentes tendrán sino algo que ya tienen en Cristo. La convicción de ser salvo es un resguardo contra las acusaciones y temores que el maligno nos quiere infundir. El apóstol Juan quería que los creyentes disfrutaran de esta certeza cuando expresó: Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios (1 Jn. 5:13). Una persona salva que no tiene la seguridad de que tendrá un futuro con Dios es víctima de Satanás. Pero este no fue el caso de Yiye. Él tuvo la certeza de que ya era un hijo de Dios.


    Él no empezó buscando la salvación de su alma, pero la búsqueda lo llevó a la salvación. Aunque desorientado al principio, lo hizo en un acto de fe, y Dios recibe los actos de fe. Yiye había estado como aquel paralítico que, cargado por cuatro amigos, fue a ver a Jesús. Él no estaba buscando el perdón de sus pecados sino la restauración de sus pies. Pero, en medio de esa búsqueda, recibió lo más importante cuando el Señor le dijo: …tus pecados te son perdonados (Mr. 2:1-12). El Señor sabe guiarnos cuando lo buscamos mal, porque, en definitiva, lo estamos buscando. El Señor deja de lado nuestra simpleza e ignorancia porque Él es misericordioso con nosotros.


    Después de su experiencia de conversión, Yiye comenzó a desarrollar una relación más profunda con la Biblia. Por medio de las Sagradas Escrituras, empezó a rememorar muchas de las enseñanzas que no le eran nuevas porque las había recibido en la Universidad. El que tenía apatía por la Biblia, y que no quería pensar en Dios y en su oferta de salvación, ahora dedicaba tres o cuatro horas al día a una lectura ávida, buscando que la Palabra de Dios lo guiara.


    Esto no menguó con los años, sino que la Biblia llegó a ser parte de su indumentaria. Se lo podía encontrar en los lugares más disímiles con su Biblia a cuestas. En el aeropuerto, en los hospitales, mientras caminaba por la calle, en las oficinas que visitaba, se le veía leyendo la Palabra de Dios. Tengo en mi mente, como una fotografía, esa imagen vívida de aquel hombre con su Biblia. He oído a algunos cristianos hablar del primer amor, aquel que el apóstol Juan menciona en Apocalipsis (Ap. 2:4), como si se tratase de una etapa inicial de la vida cristiana. Cuando ven a un recién convertido ferviente y apasionado por la lectura bíblica, que asiste a cada actividad de la iglesia, que tiene fervor por aprender cada día más, expresan que está en su primer amor, pero esto pasará pronto, como si se tratase de algo normal. En realidad, lo normal es mantener la pasión, la entrega, la búsqueda, con el mismo impulso del primer día. Así se lo podía ver a Yiye desde que abrazó la fe verdadera hasta que dejó este mundo para abrazar a Cristo por la eternidad. Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en él (Col. 2:6). Como recibimos al Señor, así debemos andar toda la vida cristiana.


    Yiye leía su Biblia, pero también leía muchos libros cristianos. Cuando escribí mi libro, Secretos de fe, le obsequié un ejemplar y pensé que no le daría mucha importancia. Para mi sorpresa, en una ocasión en que lo visité en su oficina, sobre su escritorio Yiye tenía un grupo de libros puestos en el orden en que los leería, y allí, entre muchos otros autores, saltó a mi vista el mío. Yiye lo tenía entre aquellos que comenzaría a leer pronto. Un predicador ha de cultivarse y nutrirse con literatura cristiana.


    A través de la experiencia espiritual que iba teniendo con Dios y de la lectura de la Biblia, Yiye se dio cuenta de la idolatría de la que había sido víctima, de manera que se deshizo de los ídolos y abandonó la práctica de honrar a las imágenes. En ese momento su esposa aún no había tenido la experiencia de la salvación, así que no pudo botar los ídolos de ella.


    Yiye comenzó a hablar con Dios, no con frases aprendidas sin sentido, como hasta ese entonces tal vez elevaba. Esta vez estaba hablando con Dios seriamente y esperaba respuestas de su parte. Yiye buscaba su sanidad. En medio de su desconocimiento e ignorancia, levantaba un clamor que era torpe y a veces inadecuado, porque clamaba como le habían enseñado sus familiares religiosos.


    Avance en la vida espiritual


    Cada uno puede haber nacido de Dios en un instante, pero sin embargo crece lenta y gradualmente.


    JUAN WESLEY (1703-1791)


     


    El abandono de la idolatría fue un suceso interesante. Estoy convencido de que muchos se alarmarán al conocer las distintas etapas y sucesos del peregrinaje espiritual de Yiye. Los acontecimientos tal vez estén fuera de los cánones que algunos de nosotros exigiríamos a nuestras ovejas al ejercer liderazgo sobre ellas. Pero los hechos son innegables. Dios no está limitado por nada y su obrar va más allá de nuestra compresión. Por ejemplo, Yiye, ya convertido y aun haciendo la obra de Dios, predicando y testificando, mantenía vínculos con el catolicismo y aun se congregaba en esa iglesia. ¿Lo pueden creer? ¿Qué haríamos nosotros con Yiye? Quizá le diríamos que no puede evangelizar, lo disciplinaríamos o tomaríamos alguna medida, poniéndole límites. Quizá incluso pensaríamos que no hay una auténtica obra de Dios en su vida.


    Cuando meditaba sobre esto, recordaba la historia del cristianismo, y venía a mi mente el gran reformador Martín Lutero. Este se convirtió, dio sus primeros pasos y hasta sirvió al Señor en el mismo seno del catolicismo romano. Las personas se convierten y son usadas por Dios en momentos y lugares impensados.


    La conversión es tanto un instante como un proceso. Yiye era una vasija auténtica del obrar de Dios, pero todavía en bruto. Creo que entenderán lo que estoy expresando. Yiye recibió la sanidad del alma antes que la física. De hecho, la obra de sanidad espiritual fue lo que abrió las puertas para que recibiera muchas otras gracias divinas, incluyendo el bien físico.


    Una muestra de auténtica conversión fueron los avances que luego llegaron en términos de santidad. Terminó abandonando todo lo que no era de Dios. Se consideraba a sí mismo como uno de los más grandes idólatras que tenía el pueblo, especialmente era «mariólatra». Oraba, honraba y adoraba a María. Me parece interesante que Dios no lo había sanado físicamente para este momento. La sanidad del alma había comenzado y en la medida en que Dios limpiaba su alma, también obraría en su cuerpo.


    Se cuenta de una ocasión en que Yiye buscó ayuda en la iglesia católica. Encontró al sacerdote, al que le manifestó que se sentía muy mal físicamente. Le dijo que estaba buscando la ayuda de Dios, que por favor le aconsejara. Para sorpresa nuestra y del propio Yiye, ¿cuál fue el consejo que recibió? El sacerdote le expresó que la favorita de él era Santa Teresa. Entonces, le dio un montón de estampitas, expresándole su seguridad de que eso lo iba a ayudar. La respuesta implicaba continuar en la idolatría y en la oscuridad espiritual.


    Salió de allí esperanzado, pero a la noche experimentó la obra de Dios. El Señor le había dado muchas indicaciones de que eso estaba mal, pero hasta ese momento no había captado la orientación de Dios. ¡Qué bueno que el Señor multiplica las maneras de traernos su mensaje e insiste en nosotros para ayudarnos! Dios le estaba mostrando a Yiye que eso no era de Él y que solo se trataba de Jesucristo, el Salvador del mundo. Los textos de las Escrituras que había leído en otras ocasiones cobraron vida y empezó a entenderlos.


    A partir de ese momento la vida de Yiye dio otro giro importante porque, en obediencia a la guía de Dios, abandonó todo lo que implicaba idolatría: cuadros, estampitas y crucifijos fueron lanzados a la basura.


    Las puertas de su vida se seguían abriendo para experimentar más y para que luego pudiera ser receptor del milagro físico. Eso es lo que hace una persona que auténticamente se encuentra con Dios. La Biblia cuenta cómo los que habían creído se deshacían de todo lo que pertenecía a la obra de Satanás: Y muchos de los que habían creído venían, confesando y dando cuenta de sus hechos. Asimismo muchos de los que habían practicado la magia trajeron los libros y los quemaron delante de todos; y hecha la cuenta de su precio, hallaron que era cincuenta mil piezas de plata. (Hch. 19:18-19).


    No fue la última vez que Yiye visitó la iglesia católica, porque acto seguido fue a pedir cuentas. Regresó a hablar con un sacerdote, al que consideraba su amigo. En esta ocasión no iba a pedir ayuda, no iba a respaldar tampoco la actividad de la iglesia católica, ni a participar de la misa. En esta ocasión Yiye llevaba un tono confrontativo. Lanzó la interrogante, mientras señalaba las imágenes de la iglesia: ¿Por qué se adora a esos ídolos en esta iglesia? La respuesta fue una negativa, el sacerdote objetaba que allí hubiese idolatría. Pero Yiye insistía en que así era y lo hacía apelando a las Sagradas Escrituras que llevaba consigo. La Escritura que leyó fue: No tendrás dioses ajenos delante de mí. No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que está arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios… (Ex. 20:3-5). También le reclamaba que no orientaban a las personas que acudían allí cuando besaban a los ídolos y oraban a ellos.


    Yiye responsabilizaba al sacerdote del pecado de las personas que tenía bajo su tutela. Esta confrontación desató tal molestia en el sacerdote que terminó quitándole la Biblia de las manos a Yiye, lanzándola por el aire. El sacerdote desautorizaba la Biblia y gritaba que ese no era más que un simple libro.


    Fue la última vez que Yiye visitó la iglesia católica. El sacerdote había sido un instrumento de Dios para que los vínculos con esa institución terminaran para siempre. Después se unió a una iglesia evangélica, donde aprendía del Señor y crecía en el conocimiento de la Palabra de Dios. Terminó solidificando en su corazón aquello que había escuchado en las clases de la Universidad: solo Cristo salva. La Biblia fue abierta ante su mente y vio que se trataba solo de Jesús.


    La Palabra de Dios y la idolatría


    Hay tres grandes verdades: la primera, que hay un Dios; la segunda, que Él nos ha hablado en la Biblia; la tercera, que Él quiere decir lo que dice.


    HUDSON TAYLOR (1832-1905)


     


    Dada la experiencia de Yiye con la idolatría, y su énfasis contra esta práctica en sus mensajes, haré a continuación algunas aclaraciones sobre este tópico. Aunque parezca increíble, es lamentable que en el seno del protestantismo y del evangelismo todavía sea necesario esclarecer estos puntos. Además, en el contexto actual todavía abunda el paganismo. En nuestros días abunda la idolatría y la confusión religiosa. Así como hizo Yiye, tendremos que hacer también nosotros. Hay que insistir en que hay un solo Dios digno de adoración, y que los adoradores deben adorar en espíritu y en verdad. Veamos algunos puntos importantes en relación con la idolatría y cómo debe el cristiano asumir dicho tema.


    Tenemos el privilegio de dirigirnos al ser más grande del universo. La oración debe ir dirigida solo a Dios. Las antiguas civilizaciones creían que había panteones de dioses que compartían habilidades especiales para resolver cada situación, a los que debíamos dirigirnos en oración, dependiendo de la problemática. Algunos creen que en realidad son personas que murieron y que, debido a sus buenas obras, han sido dotadas de poderes especiales para ayudarnos e interceder por nosotros. Sin embargo, el Libro de Eclesiastés 9:5 dice: …pero los muertos nada saben… Los muertos son incapaces de saber algo de este mundo e influir en él.


    Para saber a quién debe ir dirigida nuestra oración, leamos otra vez la Biblia, el manual para la vida cristiana. Observemos en Lucas 11:1 cuando un discípulo le pidió a Jesús: Señor, enséñanos a orar… ¿A quién debía dirigirse toda oración? ¿Quién sería digno y daría respuestas a la oración del hombre pecador? Jesús precisó que el receptor de toda oración debía ser Dios. En el versículo 2 enseña: Cuando oréis, decid: Padre nuestro que estás en el cielo. Solo Dios posee la omnisciencia para escuchar todas las oraciones que los hombres le puedan hacer.


    Los que creen que hay supuestos seres llamados «santos» que escuchan las oraciones, no tienen en claro qué es ser santo según las Escrituras. La Biblia nos enseña que santo no es un grupo selecto dentro del cristianismo sino todo aquel que es hijo de Dios. Todo cristiano es santo. En muchas ocasiones los apóstoles se dirigieron a las iglesias llamándolas santos. Encontramos esto en Romanos 1:7: …amados de Dios, llamados a ser santos…; también en Efesios 3:8, donde el apóstol se expresa de sí mismo: A mí que soy menos que el más pequeño de todos los santos… La santidad tiene que ver con los cambios que Dios ha obrado en nuestro carácter, en nuestra moral, no con capacidades que nos elevan al plano divino.


    La oración se dirige a Dios en el nombre de Cristo. El único que está llamado en la Biblia a ser intercesor es Cristo, el Hijo de Dios, y es porque ha sido designado por Dios para esta labor. Solo Cristo cumple con el requisito de ser santo en el sentido más absoluto y rotundo; solo Cristo murió por los pecados del hombre en la cruz; solo Él se levantó de la muerte para vivir a favor de todo hombre. Las Escrituras afirman en 1 Timoteo 2:5: Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre. ¿Quién sería el intercesor adecuado? O, mejor aún, ¿quién es el intercesor que posee las características adecuadas para presentarnos a nosotros delante de Dios, además de haber sido ordenado por Él para esta labor, sin el cual nunca podríamos llegar a Dios y al cielo?


    El intercesor debe estar aprobado y designado divinamente, no es alguien que puede autoproclamarse ni tampoco alguno que nosotros nombremos. ¿Qué califica al intercesor supremo para conectarnos con Dios? El intercesor debía ser un hombre perfecto, que necesitaba morir y luego resucitar. Si faltaba alguno de estos elementos no estaría capacitado. Cristo es el intercesor designado por Dios.


    El intercesor debía ser hombre. Nosotros somos seres humanos y solo un ser humano es adecuado para ser sustituto intercesor a favor de la humanidad pecadora. Los ángeles y cualquier otra criatura no calificaban. La Biblia declara en Hebreos 2:17: Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser […] fiel sumo sacerdote.


    El intercesor debía ser perfecto en santidad. Debía vivir la vida del hombre, pero haber triunfado sobre la tentación y el pecado. Solo la ausencia de pecado lo calificaría para poder morir por los pecados de los demás y no solo por los de él mismo. Cristo es perfecto porque no puede mejorar. Las Escrituras señalan en Hebreos 4:15: …sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado.


    El intercesor perfecto y favorecido por Dios moriría. Dice el texto inspirado en Hebreos 9:16: …es necesario que intervenga muerte del testador. También en Romanos 6:23 declara: …la paga del pecado es muerte… La única manera de ser un intercesor adecuado para presentarnos ante Dios sería que pagara nuestra deuda de pecado capacitándonos para el cielo y para una comunión adecuada con Dios.


    El intercesor debía volver a la vida. Si quedaba preso de la muerte no podría actuar en el presente y por la eternidad. Las Escrituras expresan en Hebreos 7:25: Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.
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